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688, abril 2024 
El documento de síntesis de la Asamblea Sinodal, "Una Iglesia Sinodal 

en misión", en la primera parte nos muestra el Rostro de la Iglesia Sinodal; 
la segunda parte se titula: "Todos discípulos, todos misioneros". 

En este apartado hay una referencia explícita a la vida consagrada. 
En ella leemos: “La dimensión carismática de la Iglesia tiene una manifes-
tación particular en la vida consagrada, con la riqueza y variedad de sus 
formas. Las diversas familias religiosas muestran la belleza del seguimien-
to del Señor, en el monte de la oración y en los caminos del mundo, en las 
formas de vida comunitaria, en la soledad del desierto y en la frontera de 
los desafíos culturales. La vida consagrada ha sido más de una vez la pri-
mera en captar las llamadas del Espíritu: también hoy la Iglesia necesita 
su profecía. Muchas Congregaciones e Institutos practican la conversación 
en el Espíritu o formas similares de discernimiento” (10, b).

“Captar hoy las llamadas del Espíritu”. Esto nos remite al capítulo V de 
Evangelii Gaudium: EVANGELIZADORES CON ESPÍRITU (EG 262-288).

Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren 
sin temor a la acción del Espíritu Santo. Evangelizadores con Espíritu quie-
re decir evangelizadores que oran y trabajan.

Hay dos direcciones desde donde surge la realidad de una evangeliza-
ción espiritual:

•	 Orar: El encuentro personal con el amor de Dios. Conscientes de la 
importancia para la vida de oración en la vida del cristiano, tra-
tamos de aplicarlo al “monte de oración” que vive la Vida Consa-
grada hoy. EL testimonio de vida y escuela de oración de toda vida 
consagrada se rige por la convicción de la fuerza de la atracción y 
no del proselitismo.

•	 Trabajar: la pasión concreta por el pueblo. Es una llamada a salir 
(Iglesia en salida) de sí mismo, de los propios esquemas para estar 
cerca de la gente, de sus ilusiones, de “experimentar el placer espi-
ritual de ser pueblo”.

Una dirección indispensable: La gracia de la unidad; no valen las postu-
ras extremistas: “con mucho Dios y poca humanidad”, ni “cercanía huma-
na con olvido de la referencia divina”. El Capítulo General 28 de los SDB 
tiene este lema: apasionados por Jesucristo, dedicados a los jóvenes.

Una llamada: En la XIII Escuela de Delegados (El Escorial 19-22 julio 
2023) apareció de forma interpelante la llamada a "ser delegados desde 
la realidad del ser consagrado". Desde estas líneas animo a toda la Fa-
milia Salesiana, a los Salesianos Cooperadores y, de forma especial, a las 
Hijas de María Auxiliadora y a los Salesianos de Don Bosco, a profundizar 
nuestra vocación concreta en la iglesia y en la Familia Salesiana dando 
testimonio, siempre desde la presencia del Espíritu, de nuestra relación con 
Dios (orar) y de nuestra cercanía a todos los salesianos cooperadores con 
los que compartimos parte importante de nuestra vida (trabajar).

Eusebio Martínez Aguado
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Queridos hermanos en Don 
Bosco:

Se acerca el mes de María, el 
mes de mayo, el tiempo ideal 
para prepararnos para rezar a la 
Virgen. 

Aunque rezar es una costum-
bre que debemos de tener los ca-
tólicos siempre, que es fundamen-
tal en todo momento y lugar, a 
veces se nos puede olvidar, por ello 
os invitamos a animarnos a rezar 
en familia.

Recordemos que "¡familia que 
reza unida permanece unida! y la 
vida les cambia".

Pero, ¿por qué es bueno y ne-
cesario rezar en familia? Para dar 
ejemplo a los niños y jóvenes, para 
que desde pequeños aprendan el 
lenguaje de la oración, el hablar y 
acercarse con confianza y sencillez 
a Jesús, acudir a Él en sus alegrías 
y penas, a pedir por sus familias y 
por los demás.

La oración es un diálogo con 
Jesús, la forma de conversar con Él, 
de entrar en contacto con el Señor, 
de encontrarnos con Dios, nuestro 
Padre del cielo, de entablar esa 
relación tan necesaria y rica entre 
Padre e hijo.

La oración es el alimento del 
alma, que a partir del encuentro 
con Jesús, nos ayuda a enriquecer 

nuestra mirada y comprensión 
con los demás, a ver la realidad 
de otra manera.

La oración en familia, debe 
ser como el pan de cada día. Ha-
gamos un esfuerzo para no dejar 
pasar los días, semanas, meses, sin 
tener un ratito de oración en fa-
milia. Busquemos rezar en familia, 
al empezar o finalizar el día, con 
la bendición de la mesa, la Euca-
ristía dominical, al ir a dormir, etc.

La oración, tampoco debe ser 
larga y que canse a niños y jóve-
nes. Deber ser una oración que les 
guste a todos, una canción, o sim-
plemente rezar un Padre Nuestro 
o Ave María. Aprovechar mo-
mentos de reunión familiar, para 
dar gracias a Dios por un aconte-
cimiento especial de días pasados, 
etc.

A veces, son los abuelos los que 
enseñan la oración a los niños, 
creando hábitos en la familia y 
que son una buena excusa para 
convivir más con los seres queridos.

Las familias que rezan juntos 
son más felices, están más unidas, 
les mejora la salud mental, les 
ayuda a reducir el estrés y el au-
tocontrol personal. Están compro-
bados los beneficios que aporta a 
la salud física y emocional rezar 
en familia.

En los niños, rezar en familia, 
según estudios, les ayuda a me-
jorar el rendimiento escolar, a ser 
más tolerantes en el medio que 
viven, a reducir la ansiedad y la 
depresión, les quita tiempo de es-
tar con los videojuegos, tablet y 
ríen más.

Orar unidos en familia ayuda 
a aceptar mejor la enfermedad, el 
sufrimiento, y también se aprende 
a pedir por el alma de los difuntos.

Por último, en el matrimonio: 
¿cómo llevamos la oración? ¿Acos-
tumbramos a rezar juntos? ¿Pedi-
mos por otros matrimonios?

La velocidad con que se desa-
rrolla nuestra vida cotidiana, nos 
lleva a olvidar esta faceta de rezar 
juntos, pedir el uno por el otro y 
desarrollar este hábito tan saluda-
ble.

La oración en pareja debe ser 
una tarea diaria para fomentar 
la responsabilidad conyugal del 
uno por el otro. Es un modo muy 
efectivo de fortalecer la relación y 
una manera de ayudar a que el 
matrimonio perdure a través de 
los años. Se lo pedimos a María 
Auxiliadora.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

Rezar en familia. ¡Una pasada!
Hogares de Don Bosco50

La tarea principal de la Iglesia es volver a poner a Dios en el centro de nuestra mirada, 
para ser una Iglesia que ve a la humanidad con misericordia

(Papa Francisco)
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Nos encontramos ya plena-
mente inmersos en el tiempo pas-
cual. La Pascua es un tiempo que 
nos debe interpelar de forma es-
pecial. El propio Proyecto de Vida 
Apostólica nos da algunas claves: 
Los salesianos cooperadores “edu-
can a los jóvenes a encontrar en la 
fe y en los Sacramentos, a Cristo 
resucitado, para descubrir en Él 
el sentido de la vida para crecer 
como hombres y mujeres nuevos” 
(art. 9.3 PVA/E).

Una de las cosas que caracteri-
za a la Pascua es la llegada de la 
novedad, de lo nuevo. En la Pas-
cua, Cristo es lo nuevo, que sale 
de un sepulcro para transformar 
la humanidad en un pueblo re-
novado. En la propia celebración 
de la Vigilia Pascual se comienza 
la Liturgia de la Palabra con la 
Creación, el hombre viejo, para 
acabarla con la Resurrección, el 
hombre nuevo que viene a hacer 
nuevas todas las cosas.

¿Cómo podemos ser hombres y 
mujeres nuevos? ¿Cómo podemos 
los salesianos cooperadores ayu-
dar a los jóvenes, a las familias, 
a la gente de nuestro entorno, a 
descubrir la novedad de Cristo re-
sucitado en sus vidas?

Como salesianos cooperadores 
en tiempo pascual, os invito a ser 
hombres y mujeres nuevos de luz, 
de esperanza y de comunión.

Seamos, en primer lugar, hom-
bres nuevos de luz. Igual que en 
la Vigilia encendemos nuestras 
velas con la luz nueva del cirio 
pascual, en nuestra vida estamos 
llamados a ser luz para los demás, 
iluminando a la gente de nuestro 
entorno en sus momentos de du-
das y oscuridad, y como dice San 
Pablo, obrando desde la bondad, 
la justicia y la verdad, ya que son 
el fruto de la luz. Como salesianos 
cooperadores, ser hombres y mu-
jeres de luz es vivir desde la fe los 
acontecimientos y vivencias que 
abordamos en nuestro día a día, 
sin esconder la luz encendida, si no 
poniéndonos en camino, para que 
esa luz brille entre los demás y en-
tre las sombras que encontramos 
en nuestro caminar por la vida.

Seamos, en segundo lugar, 
hombres nuevos de esperanza. 
Por medio de su Resurrección, 
Cristo transforma los ánimos tris-
tes y abatidos de sus seguidores. 
Don Bosco fue un claro testigo de 

la esperanza pascual entre los jó-
venes (como dice la canción, “en 
tiempos desencanto nos enseñaste 
a esperar”). Es la certeza de que 
Cristo siempre vuelve lo que nos 
debe animar a caminar sin desa-
liento en nuestros propósitos y ob-
jetivos cotidianos, en nuestro día a 
día, en nuestra vida asociativa, en 
nuestros apostolados. Porque la 
esperanza es compromiso, es crea-
tividad, es no rendirnos ante las 
dificultades. Está en nuestras ma-
nos transformarnos, transformar 
nuestras estructuras, porque pese 
a las dificultades que nos encon-
traremos, alcanzaremos nuestras 
metas.

Seamos, por último, hombres 
nuevos en comunión. Es Jesús re-
sucitado quien nos acompaña en 
nuestro camino hacia Emaús, jun-
to a nuestros hermanos, que van a 
nuestro lado en ese mismo camino 
lleno de dudas e incertidumbres. 
Porque la Pascua nos debe ani-
mar, como salesianos cooperado-
res, a vivir en una forma más au-
téntica la comunión fraterna con 
nuestros hermanos.

Os invito a caminar en este 
tiempo pascual como hombres 
y mujeres nuevos que sean luz 
y esperanza en la gente que nos 
rodea, en comunión fraterna con 
nuestros hermanos y con toda la 
Familia Salesiana.

Borja Pérez Galnares

El salesiano cooperador en la novedad pascual

Los pobres de espíritu son la fuerza silenciosa del bien que sana y sostiene el mundo 
(Papa Francisco)



Los dones del Espíritu Santo: la 
sabiduría

A la escucha del Papa52

Aun cuando aquello a lo que te aferras está lleno de espinas, es duro soltarse  
(Stephen King)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Iniciamos hoy un ciclo de catequesis sobre los do-
nes del Espíritu Santo. Vosotros sabéis que el Espíritu 
Santo constituye el alma, la savia vital de la Iglesia 
y de cada cristiano: es el Amor de Dios que hace de 
nuestro corazón su morada y entra en comunión con 
nosotros. El Espíritu Santo está siempre con nosotros, 
siempre está en nosotros, en nuestro corazón.

El Espíritu mismo es «el don de Dios» por exce-
lencia (cf. Jn 4, 10), es un regalo de Dios, y, a su vez, 
comunica diversos dones espirituales a quien lo aco-
ge. La Iglesia enumera siete, número que simbóli-
camente significa plenitud, totalidad; son los que 
se aprenden cuando uno se prepara al sacramento 
de la Confirmación y que invocamos en la antigua 
oración llamada «Secuencia del Espíritu Santo». Los 
dones del Espíritu Santo son: sabiduría, inteligencia, 
consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios.

El primer don del Espíritu Santo, según esta lis-
ta, es, por lo tanto, la sabiduría. Pero no se trata 
sencillamente de la sabiduría humana, que es fruto 
del conocimiento y de la experiencia. En la Biblia se 
cuenta que a Salomón, en el momento de su coro-
nación como rey de Israel, había pedido el don de la 
sabiduría (cf. 1 Re 3, 9). Y la sabiduría es precisamen-
te esto: es la gracia de poder ver cada cosa con los 
ojos de Dios. Es sencillamente esto: es ver el mundo, 
ver las situaciones, las ocasiones, los problemas, todo, 
con los ojos de Dios. Esta es la sabiduría. Algunas ve-
ces vemos las cosas según nuestro gusto o según la 
situación de nuestro corazón, con amor o con odio, 
con envidia... No, esto no es el ojo de Dios. La sabi-
duría es lo que obra el Espíritu Santo en nosotros 
a fin de que veamos todas las cosas con los ojos de 
Dios. Este es el don de la sabiduría.

Y obviamente esto deriva de la intimidad con 
Dios, de la relación íntima que nosotros tenemos con 
Dios, de la relación de hijos con el Padre. Y el Espíritu 
Santo, cuando tenemos esta relación, nos da el don 
de la sabiduría. Cuando estamos en comunión con 
el Señor, el Espíritu Santo es como si transfigurara 
nuestro corazón y le hiciera percibir todo su calor y 
su predilección.

El Espíritu Santo, entonces, hace «sabio» al cris-
tiano. Esto, sin embargo, no en el sentido de que tie-
ne una respuesta para cada cosa, que lo sabe todo, 
sino en el sentido de que «sabe» de Dios, sabe cómo 
actúa Dios, conoce cuándo una cosa es de Dios y 
cuándo no es de Dios; tiene esta sabiduría que Dios 
da a nuestro corazón. El corazón del hombre sabio 
en este sentido tiene el gusto y el sabor de Dios. ¡Y 
cuán importante es que en nuestras comunidades 
haya cristianos así! Todo en ellos habla de Dios y se 
convierte en un signo hermoso y vivo de su presencia 
y de su amor. Y esto es algo que no podemos impro-
visar, que no podemos conseguir por nosotros mis-
mos: es un don que Dios da a quienes son dóciles al 
Espíritu Santo. Dentro de nosotros, en nuestro cora-
zón, tenemos al Espíritu Santo; podemos escucharlo, 
podemos no escucharlo. Si escuchamos al Espíritu 
Santo, Él nos enseña esta senda de la sabiduría, nos 
regala la sabiduría que consiste en ver con los ojos 
de Dios, escuchar con los oídos de Dios, amar con el 
corazón de Dios, juzgar las cosas con el juicio de Dios. 
Esta es la sabiduría que nos regala el Espíritu San-
to, y todos nosotros podemos poseerla. Sólo tenemos 
que pedirla al Espíritu Santo.

Pensad en una mamá, en su casa, con los niños, 
que cuando uno hace una cosa el otro maquina 
otra, y la pobre mamá va de una parte a otra, con 
los problemas de los niños. Y cuando las madres se 
cansan y gritan a los niños, ¿eso es sabiduría? Gritar 
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a los niños —os pregunto— ¿es sabiduría? ¿Qué decís 
vosotros: es sabiduría o no? ¡No! En cambio, cuando 
la mamá toma al niño y le riñe dulcemente y le dice: 
«Esto no se hace, por esto...», y le explica con mucha 
paciencia, ¿esto es sabiduría de Dios? ¡Sí! Es lo que 
nos da el Espíritu Santo en la vida. Luego, en el ma-
trimonio, por ejemplo, los dos esposos —el esposo y 
la esposa— riñen, y luego no se miran o, si se miran, 
se miran con la cara torcida: ¿esto es sabiduría de 
Dios? ¡No! En cambio, si dice: «Bah, pasó la tormen-
ta, hagamos las paces», y recomienzan a ir hacia 
adelante en paz: ¿esto es sabiduría? [la gente: ¡Sí!] 
He aquí, este es el don de la sabiduría. Que venga a 
casa, que venga con los niños, que venga con todos 
nosotros.

Y esto no se aprende: esto es un regalo del Espíritu 
Santo. Por ello, debemos pedir al Señor que nos dé 
el Espíritu Santo y que nos dé el don de la sabidu-
ría, de esa sabiduría de Dios que nos enseña a mirar 
con los ojos de Dios, a sentir con el corazón de Dios, 
a hablar con las palabras de Dios. Y así, con esta 
sabiduría, sigamos adelante, construyamos la fami-
lia, construyamos la Iglesia, y todos nos santificamos. 
Pidamos hoy la gracia de la sabiduría. Y pidámosla 
a la Virgen, que es la Sede de la sabiduría, de este 
don: que Ella nos alcance esta gracia. ¡Gracias!

Papa Francisco
9 de abril de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En las catequesis precedentes hemos reflexionado 
sobre los tres primeros dones del Espíritu Santo: sa-
biduría, inteligencia y consejo. Hoy pensemos en lo 
que hace el Señor: Él viene siempre a sostenernos en 
nuestra debilidad y esto lo hace con un don especial: 
el don de fortaleza.

Hay una parábola, relatada por Jesús, que nos ayu-
da a captar la importancia de este don. Un sem-
brador salió a sembrar; sin embargo, no toda la se-
milla que esparció dio fruto. Lo que cayó al borde 
del camino se lo comieron los pájaros; lo que cayó 
en terreno pedregoso o entre abrojos brotó, pero 
inmediatamente lo abrasó el sol o lo ahogaron las 
espinas. Sólo lo que cayó en terreno bueno creció y 
dio fruto (cf. Mc 4, 3-9; Mt 13, 3-9; Lc 8, 4-8). Como 
Jesús mismo explica a sus discípulos, este sembrador 
representa al Padre, que esparce abundantemente 
la semilla de su Palabra. La semilla, sin embargo, se 
encuentra a menudo con la aridez de nuestro co-
razón, e incluso cuando es acogida corre el riesgo 
de permanecer estéril. Con el don de fortaleza, en 
cambio, el Espíritu Santo libera el terreno de nuestro 
corazón, lo libera de la tibieza, de las incertidum-
bres y de todos los temores que pueden frenarlo, de 
modo que la Palabra del Señor se ponga en prácti-
ca, de manera auténtica y gozosa. Es una gran ayu-
da este don de fortaleza, nos da fuerza y nos libera 
también de muchos impedimentos.

Hay también momentos difíciles y situaciones extre-
mas en las que el don de fortaleza se manifiesta de 
modo extraordinario, ejemplar. Es el caso de quienes 

Cuando no tomas una postura en contra de la corrupción, tácitamente la apoyas
(Kamal Haasan)

Los dones del Espíritu Santo: la 
fortaleza
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deben afrontar experiencias particularmente duras 
y dolorosas, que revolucionan su vida y la de sus se-
res queridos. La Iglesia resplandece por el testimonio 
de numerosos hermanos y hermanas que no duda-
ron en entregar la propia vida, con tal de permane-
cer fieles al Señor y a su Evangelio. También hoy no 
faltan cristianos que en muchas partes del mundo 
siguen celebrando y testimoniando su fe, con profun-
da convicción y serenidad, y resisten incluso cuando 
saben que ello puede comportar un precio muy alto. 
También nosotros, todos nosotros, conocemos gente 
que ha vivido situaciones difíciles, numerosos dolores. 
Pero, pensemos en esos hombres, en esas mujeres que 
tienen una vida difícil, que luchan por sacar ade-
lante la familia, educar a los hijos: hacen todo esto 
porque está el espíritu de fortaleza que les ayuda. 
Cuántos hombres y mujeres —nosotros no conocemos 
sus nombres— que honran a nuestro pueblo, honran 
a nuestra Iglesia, porque son fuertes: fuertes al llevar 
adelante su vida, su familia, su trabajo, su fe. Estos 
hermanos y hermanas nuestros son santos, santos en 

la cotidianidad, santos ocultos en medio de nosotros: 
tienen el don de fortaleza para llevar adelante su 
deber de personas, de padres, de madres, de her-
manos, de hermanas, de ciudadanos. ¡Son muchos! 
Demos gracias al Señor por estos cristianos que viven 
una santidad oculta: es el Espíritu Santo que tienen 
dentro quien les conduce. Y nos hará bien pensar en 
esta gente: si ellos hacen todo esto, si ellos pueden 
hacerlo, ¿por qué yo no? Y nos hará bien también 
pedir al Señor que nos dé el don de fortaleza.

No hay que pensar que el don de fortaleza es ne-
cesario sólo en algunas ocasiones o situaciones espe-
ciales. Este don debe constituir la nota de fondo de 
nuestro ser cristianos, en el ritmo ordinario de nuestra 
vida cotidiana. Como he dicho, todos los días de la 
vida cotidiana debemos ser fuertes, necesitamos esta 
fortaleza para llevar adelante nuestra vida, nuestra 
familia, nuestra fe. El apóstol Pablo dijo una frase 
que nos hará bien escuchar: «Todo lo puedo en Aquel 
que me conforta» (Flp 4, 13). Cuando afrontamos la 
vida ordinaria, cuando llegan las dificultades, recor-
demos esto: «Todo lo puedo en Aquel que me da la 
fuerza». El Señor da la fuerza, siempre, no permite 
que nos falte. El Señor no nos prueba más de lo que 
nosotros podemos tolerar. Él está siempre con noso-
tros. «Todo lo puedo en Aquel que me conforta».

Queridos amigos, a veces podemos ser tentados de 
dejarnos llevar por la pereza o, peor aún, por el des-
aliento, sobre todo ante las fatigas y las pruebas de 
la vida. En estos casos, no nos desanimemos, invo-
quemos al Espíritu Santo, para que con el don de 
fortaleza dirija nuestro corazón y comunique nueva 
fuerza y entusiasmo a nuestra vida y a nuestro se-
guimiento de Jesús.

Papa Francisco
14 de mayo de 2014

La familia es una realidad social fundamental que Dios ha querido y a la que todos pertenecemos 
(Luis María García Domínguez)
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Bienaventurados los delegados y las delega-
das que nos acompañan y nos ayudan a ser más 
fieles al carisma salesiano, porque nosotros tam-
bién estamos llamados a ser garantes del caris-
ma.

Felices ellos y felices ellas por asumir la maravillo-
sa tarea de garantizar el vínculo de unión seguro y 
estable con el espíritu salesiano y compartir la expe-
riencia carismática y espiritual del Fundador.

Observad si los delegados están presentes en 
nuestra asociación, que aparecen treinta y dos veces 
en nuestro Reglamento y once en nuestro Estatuto. 
No podemos concebir la vida de los salesianos coo-
peradores, sin un diálogo constante con los delega-
dos y las delegadas en nuestros centros y en el resto 
de los ámbitos de animación asociativa. 

Son miembros de pleno derecho de los respecti-
vos consejos y con voz activa. Forman parte de los 
consejos locales, provinciales, consultas regionales y 
del consejo mundial, nombrados por sus superiores 
para garantizar la fidelidad al carisma salesiano y 
para participar de la animación de la Asociación. 
Esta participación activa, más allá de los aspectos 
formales se vive desde un clima de mutua confianza 
entre los Salesianos de Don Bosco, las Hijas de María 
Auxiliadora y los Salesianos Cooperadores.

La formación de los miembros de la Asociación es 
uno de sus campos de trabajo. Se coordinan con los 
responsables de los planes formativos contribuyen-
do al crecimiento de los SSCC, para que promuevan 
y testimonien el carisma salesiano en todo el ámbito 
laical. Igualmente se hacen presentes en ese proceso 
formativo y de discernimiento, especialmente en la 
acogida de los aspirantes.

El delegado es animador espiritual, guía educa-
tivo-pastoral y corresponsable de toda la formación 
salesiana apostólica.

Centenares, si no miles, de delegados y delegadas 
en los centros locales, en las provincias, regiones y 
delegados mundiales nos acompañan como iguales. 
Creo que tener esta red, garante de solidez carismá-
tica, es un verdadero lujo para nuestra Asociación.

Ellos tienen sus propios mecanismos de actualiza-
ción, formación y animación para adaptarse a los 
cambios y profundizar en su misión.

Más allá de ligar las ideas, en este texto hay poca 
aportación de un servidor. Todo lo que has leído está 
expresado en nuestro Proyecto de Vida Apostólica.

Gracias a vosotros, delegados y delegadas. Per-
sonas entrañables que habéis viajado con nosotros 
en la aventura salesiana. Nos habéis acompañado 
y lo seguiréis haciendo, no tengo la menor duda. A 
veces en voz alta y otras de forma discreta, pero 
siempre estáis aquí, en nuestras reuniones, en nues-
tros debates, en nuestra formación, en nuestras ce-
lebraciones y en las otras fiestas. Sois centinelas del 
carisma salesiano, de la mirada apostólica y de la 
Palabra. Hemos aprendido mucho de vosotros y de 
vosotras y nos habéis ayudado a profundizar en la 
esencia de nuestra vocación. Gracias de corazón.

Rezamos dando gracias a Dios por vuestras per-
sonas y vuestra entrega. Que María Auxiliadora os 
proteja entre sus brazos.

José Luis Muñoz Blázquez

No todo lo técnicamente posible es éticamente realizable 
(Eduardo Pironio)

Un vínculo de unión seguro

Vocal regional de CSJM 



Hoy os presentamos el proyecto que las Hijas de 
María Auxiliadora desarrollan en la Inspectoria SMD 
Mazzarello en África ecuatorial central. Se trata de 
la presencia en Koumra, la primera obra educativa 
de las salesianas en El Chad. 

El proyecto lleva por título “Mujer Chadiana, 
construye tu futuro”. La ciudad de Koumra se sitúa 
en el extremo sur del país y es la sexta más poblada 
de el Chad con alrededor de 40.000 habitantes.

La precariedad en la educación en Chad es la que 
ha movido a la Diócesis de Shar a pedir a las Sale-
sianas que vayan al país, concretamente a Koumra, 
poniéndoles como uno de los objetivos contribuir a 
mejorar los niveles educativos del municipio, inclu-
yendo la formación del profesorado. En especial se 
está trabajando para poner en marcha a corto pla-
zo un programa integral dirigido a unas 50 mujeres 
de todas las edades incidiendo sobre todo en las ado-
lescentes y jóvenes, muchas de ellas madres precoces 
sin habilidades para cuidar de ellas mismas y menos 
aún de sus hijas e hijos. 

El programa incluirá desde alfabetización hasta 
formación profesional y ocupacional en oficios que 
les permitan crear sus propios micronegocios y ade-
más, charlas sobre hábitos higiénicos 

Junto a estas dos líneas de actuación, también 
está todo el trabajo de pastoral en la parroquia de 
San Francisco Javier, a la que pertenecen unos diez 
poblados, con una feligresía de 15.000 católicos.

Las Salesianas tienen ya en el Quartier Ndergui-
gui, en Koumra, la propiedad de un terreno de 6 
hectáreas, en el que construir a corto plazo la pro-
pia casa de las FMA así como dos salas multiusos con 
aseos para poner en marcha las primeras activida-
des de empoderamiento de mujeres y el oratorio 
que ofrecerá actividades de tiempo libre a más de 
100 niños y niñas de la barriada en situación muy 
vulnerable. 

CSJM contribuirá al proyecto con 15.520€ para la 

compra del mobiliario, equipamiento informático y 
audiovisual, material educativo y material de pape-
lería necesario para que las salesianas puedan reali-
zar las primeras actividades. 

De manera provisional todo este equipamiento se 
instalará en una casa cedida por la Diócesis y en la 
que actualmente viven las salesianas. En cuanto ten-
gan construidas las primeras infraestructuras todo se 
trasladará al nuevo complejo socioeducativo de las 
salesianas de Koumra.

Adelante con este maravilloso proyecto! Recibid 
con todo nuestro ánimo, apoyo y oración.

José Luis  Muñoz Blázquez, ASSCC

La Iglesia se nos está viniendo abajo porque 
no somos capaces de construir en ella una fraternidad auténtica  

(Margarita Saldaña)

56 Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)

54 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR
Equipamiento del programa de 
empoderamiento y del Oratorio en 
Kourma (Chad)
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Continuamos con una entrevista más a nues-
tros delegados y delegadas. Ahora es el turno de 
Mauricio Paniagua Lozano, delegado de la Pro-
vincia Santiago el Mayor. 

Saludos, Mauricio. Muchas gracias, primero 
de todo, por querer compartir estas líneas con 
nuestra Asociación. Antes de entablar esta con-
versación escrita: ¿Podrías presentarte para que 
te conozcamos un poco más?

Soy Mauri, Mauricio Paniagua Lozano, nací en el 
seno de una familia humilde donde he aprendido el 
valor de las cosas y a ser cómplice con mis hermanos 
buscando el bien de todos. El sentido de pertenencia 
y las relaciones familiares, también en nuestros gru-
pos y comunidades son fundamentales.

Soy Salesiano desde 1977; he intentado desarro-
llar la misión que me han encomendado en distintos 
lugares y ambientes de nuestras casas de Asturias, 
Castilla y León y Galicia.

Vienen a mi mente con cariño y agradecimiento 
los primeros pasos de Amencer con la participación 
en el Campobosco del 88 y el primer campamento 
urbano en Ourense, la implicación y complicidad de 
los jóvenes de la residencia universitaria de Vallado-
lid en la organización de actividades, la labor edu-
cativo-pastoral desarrollada en los distintos colegios 
por donde he pasado tanto como coordinador de 
pastoral o como Director animando a las distintas 
comunidades educativas para intentar dar la mejor 
respuesta a los destinatarios de la obra, así como los 
años de delegado inspectorial de Pastoral Juvenil y 
Escuelas de la inspectoría de León, formando parte 
del consejo inspectorial y acompañando esos am-
bientes tan significativos de nuestra  misión.

¿Desde cuándo eres Delegado provincial?, 
¿cuándo te lo propusieron?, ¿qué supuso este 
servicio? ¿Te lo esperabas?

Soy delegado provincial de la Asociación desde 
septiembre de 2020 cuando Eusebio fue nombra-
do Delegado regional. Me acababan de nombrar 
director de la obra San José Obrero de León, que 
asumía una nueva misión al unirse las comunidades 
de la Fontana y el Centro Don Bosco y días después 
el Sr. Inspector me llamó para proponerme ser Dele-
gado provincial de Salesianos Cooperadores. Cierta-
mente me sorprendió, pues no me lo esperaba, pero 
una vez aceptado el reto estoy muy contento. Tra-
bajar en un Consejo provincial como el de Santia-

go El Mayor es un honor y un estímulo para seguir 
creciendo como salesiano y como Familia Salesiana. 
Además, varios ya nos conocíamos de trabajar jun-
tos en Pastoral Juvenil.

Tu vida diaria pasa por la vida en la comu-
nidad, en tu comunidad. Tu ser delegado pro-
vincial, ¿tiene alguna repercusión en la misma? 
¿Compartes con ella este servicio?

La misión salesiana es siempre comunitaria y ne-
cesariamente repercute, no sólo porque haya mo-
mentos de animación de los grupos locales y de los 
encuentros del Consejo en los que deba ausentarme 
de la comunidad, sino porque en este momento es 
un elemento más de la misión comunitaria; os te-
nemos presentes en nuestra oración comunitaria y, 
cuando otras actividades pastorales nos lo permi-
ten, participamos en las actividades de Salesianos 
Cooperadores y de la Familia Salesiana que se or-
ganizan en León.

Considero que es imprescindible que la comuni-
dad se sienta implicada. Para ello hay que cuidar la 
comunicación, si es posible incorporar los momentos 
más significativos de la Asociación en el calendario 
comunitario y considerar de casa a los hermanos 
que forman el grupo local o el Consejo provincial.

La misericordia no es teorizar sobre proyecto de pa 
(Javier de la Torre)

Mauricio Paniagua Lozano, 
delegado provincial de Santiago 
el Mayor 
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El Papa Francisco califica el discernimiento como un instrumento de lucha 
para conocer mejor al Señor y seguirle más de cerca

(Gonzalo Fernández)

La comunidad es conocedora de la vida y la mi-
sión del Consejo provincial y el Consejo comprende 
que hay momentos concretos en los cuales no los 
puedo acompañar.

Una pregunta más: ¿Existe alguna relación 
entre tu “ser consagrado” en la Iglesia, en la 
FASA y ser delegado de los SSCC?

Lógicamente que sí, no puedo ser delegado 
provincial del Consejo más que desde lo que soy: 
salesiano. Es más, personalmente estoy experimen-
tando en este momento que ser delegado me está 
ayudando también a ser mejor salesiano y a sen-
tirme más Familia Salesiana; realizando esa “ex-
periencia original de vida evangélica que D. Bosco, 
por iniciativa de Dios y la materna mediación de 
María, dio comienzo en la Iglesia.” (artículo 1 de la 
Carta de identidad).

Desde tu perspectiva ¿qué aspectos positivos 
destacarías de tu provincia? ¿Qué debilidades 
observas?

Quiero destacar la vida de cada uno de los cen-
tros, su sentido de pertenencia, el espíritu de fa-
milia y el compromiso social y pastoral de los her-
manos que formamos los grupos tanto en las casas 

salesianas como en las parroquias y equipos de las 
diócesis; algunos con cargos de gran responsabili-
dad.

Admiro la cercanía y preocupación de los coor-
dinadores y consejos locales por cada hermano del 
grupo, sobre todo la cercanía y acompañamiento 
a los de mayor edad, así como la preocupación por 
rejuvenecer los grupos.

Queremos seguir creciendo individualmente y 
como Asociación haciendo nuestro y desarrollando 
los PEPS de las obras, en cuya elaboración hemos 
participado, así como en una mayor colaboración 
e implicación en la pastoral juvenil, ofreciéndonos 
desde nuestra vocación específica en lo que nos 
puedan necesitar.

Y para acabar: un mensaje que quieras 
transmitir a tu provincia y, por ende, a nuestra 
asociación.

Mucho ánimo ¡sois grandes y hacéis mucho bien! 

Agradecer a Dios el don de la vocación, hoy más 
que nunca estamos llamados a ser signos y porta-
dores del amor de Dios para nuestra gente.

Muchas gracias, Mauri.

Mónica Domingo García
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A los que solo encuentran en el camino el frio y la soledad, 
¿no debemos ofrecerles el Fuego que arde y recrea?

(Prado González Hereas)
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La presencia del Rey es la mejor parte de lo que manda 
(Francisco de Quevedo y Villegas)

Con motivo del bicentenario del sueño de Don 
Bosco, nace el musical SUEÑOS. El musical que 
quiere cantar y contar la fuerza de un sueño. El sue-
ño que tuvo un chaval sencillo y humilde a la edad 
de 9 años. Un sueño que cambió su vida y la de miles 
de personas, especialmente niños, adolescentes y jó-
venes de todo el mundo.

Es una divertida compañía de Circo la que nos 
cuenta la historia de Juanito Bosco, un muchacho 
pobre de un caserío al norte de la Italia en el siglo 
XIX, quien con nueve años tuvo un sueño que marcó 
su destino. Llegó a ser un cura muy particular, mago 
y saltimbanqui, que, junto con la ayuda de la Dama 
del Trapecio y de su temperamental Mamá Marga-
rita, vivió emocionantes y divertidas aventuras.

El autor y compositor Toño Casado ha creado un 
espectáculo para todos los públicos, sorprendente y 
vertiginoso, que te hará reír y llorar. Un espectáculo 
donde comprobar a través de la música, el baile, las 
acrobacias y la magia que los sueños pueden hacer-
se realidad. Basta creer en ellos y soñar a lo grande. 
Junto con un elenco de ensueño, una puesta en es-
cena sorprendente y un montaje delicado y exqui-
sito, toda la familia podrá disfrutar de un musical 
diferente con un mensaje directo al corazón: “Hay 
un sueño para ti”.

Es una obra luminosa, divertida y emocionante. 
En ella vemos como Juanito Bosco es un muchacho 
sin recursos que tiene un gran sueño. Sorteando 
grandes dificultades y prejuicios consigue llegar a ser 
sacerdote, Don Bosco, un cura bastante atípico, ro-
deado de muchachos difíciles, animador de juegos, 
demasiado llamativo y rompedor para su época. 

Su especial labor despierta grandes oposiciones 
y suspicacias en la encorsetada sociedad turinesa 

del siglo XIX. Pero María, la Dama del Trapecio y su 
madre, Mamá Margarita, le ayudarán a que pueda 
seguir luchando por hacer realidad los sueños de los 
más indefensos.

La Familia Salesiana deseamos que “Sueños, el 
musical” se convierta en una herramienta valiosa 
para profundizar en el sueño vocacional de Don 
Bosco, alentando la tarea educativo-pastoral de 
tantas personas que viven y trabajan al servicio de 
cientos de niños y jóvenes que Dios les ha confiado. 
Los materiales didácticos que se van a ofrecer serán 
también un importante recurso en este sentido.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Sueños: el musical del sueño 
de los 9 años
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Lo que sé es que mi pequeña historia se ensanchó al vaciarse para darle espacio a Él
(Mariano Sedano)

El fin de semana del 9 al 11 de febrero un grupo 
de 35 salesianos cooperadores de la Región Ibérica, 
acompañados por SDB y FMA, disfrutamos del se-
gundo miniencuentro regional formativo organizado 
para este curso. Esta propuesta formativa nos quería 
acercar a los pasos de Don Bosco en Barcelona desde 
un ambiente de familia, reflexión y revitalización de 
nuestra vocación.

Nuestro encuentro comenzó con unas palabras 
que para mí tuvieron especial relevancia a la hora 
de vivir la experiencia: “Todos y cada uno de nosotros 
hemos sido Soñados por Don Bosco”. Y con ese lema 
nos fuimos adentrando en nuestro peregrinaje, em-
pezando en Martí Codolar en el museo de Don Bosco 
seguido de un momento de convivencia y buenas no-
ches que nos preparaban para el fin de semana.

El sábado nos fuimos a disfrutar de una visita a 
la Sagrada Familia. Experiencia sensorial y espiritual 
que, de la mano del actual arquitecto directo, nos 
llevó a experimentar cada pequeño paso que Gaudí 
soñó para este gran templo. Después seguimos pa-
seando hasta las Ramblas, intentado seguir el reco-
rrido de Don Bosco. Nos paramos en la Iglesia de la 
Mercè, continuamos hacía la Iglesia de Belén donde 
Don Bosco celebró una Eucaristía multitudinaria y 
donde ya se nos empezaba a mostrar la importancia 
de Dorotea de Chopitea.

Por la tarde nos fuimos hacia Torre Gironella donde 
se encuentran la presencias de las Salesianas de Santa 
Dorotea. Allí tuvimos la suerte de conocer más a fon-
do la figura y la obra, tan impresionante, de Dorotea 

de Chopitea. Continuamos hacía Can Prats donde 
seguimos conociendo más la huella de Don Bosco, y 
allí, en la capilla que lleva su nombre, celebramos la 
Eucaristía renovando nuestra promesa, momento de 
comunidad y asociación lleno de emoción.

El domingo tocaba despedirse de Martí Codolar 
recreando aquella foto que Don Bosco se hizo acom-
pañado de jóvenes y amigos. Luego fuimos hacia el 
Tibidabo, gran regalo que le hicieron a Don Bosco y 
que Él quiso devolver construyendo un gran Templo 
dedicado al Sagrado Corazón. Junto a él, la pequeña 
capilla que se construyó para conmemorar la Visita 
de Don Bosco. Terminamos con un pequeño paseo 
por el barrio Gótico de Barcelona hasta que poco a 
poco nos fuimos despidiendo para regresar a nuestras 
casas. 

Este encuentro ha sido un regalo en todos los sen-
tidos, regalo espiritual, regalo cultural y regalo de 
comunidad. Desde aquí invito a que no dejéis pasar 
la oportunidad de disfrutar de la siguiente edición. Y 
recuerda, somos hijos de un gran soñador y ¡Él te soñó 
y nos soñó a toda la Familia Salesiana para seguir 
haciendo cosas grandes por nuestros jóvenes!

Gracias a la SER y la Provincia de Mare de Deu.

Susana María Pérez Ibáñez , ASSCC

Tras las huellas de Don Bosco



Compartimos la noticia publicada en la página 
16 de nuestro boletín número 280 de abril de 1987 
sobre qué es y qué no es ser salesiano cooperador. 
¿Sigue estando en actualidad?

¡ASI, NO!
1.	 Los SDB y FMA son los responsables del proyecto 

salesiano. El Cooperador salesiano les ayuda.
2.	 CS es el que tiene una simpatía muy grande por 

Don Bosco: es casi un salesiano.
3.	 CS es uno que tiene poco espíritu eclesial; pero 

tiene en mucho la “etiqueta” de CS.
4.	 Esa persona es un Cooperador verdadero: “de 

hecho” trabaja muchísimo; ¿Qué necesidad hay 
de que haga la promesa?

5.	 Es una buena persona, trabaja mucho; vamos a 
darle el diploma de CS.

6.	 El CS vive una espiritualidad caso como un SDB 
o una FMA.

7.	 CS es el que no falta a ninguna reunión y está 
mucho tiempo en la Iglesia.

8.	 El Centro de Cooperadores funciona bien: el 
Delegado piensa en todo. Los Cooperadores son 
unos entusiastas realizadores.

9.	 Los CS son ya adultos: ¿qué necesidad tienen de 
SDB o de FMA?. [...]

¡ASÍ!
1.	 El Cooperador Salesiano es responsable del pro-

yecto salesiano con los SDB y FMA.
2.	 El CS es “verdadero salesiano en el mundo”, no 

solo por simpatía, sino por una opción de vida 
(vocación salesiana).

3.	 Cuanto más salesiano es el CS, más se siente 
Iglesia. Cuanto menos se preocupa de lo especí-
fico salesiano, más empobrece a la Iglesia de un 
don suscitado por el Espíritu y reconocido por la 
Iglesia.

4.	 Uno es CS porque “ha hecho la opción de vida 
salesiana” y no solamente porque “trabaja 
como un salesiano”. La promesa es el signo ex-
terno de la respuesta a la llamada de Dios.

5.	 El CS hace una opción consciente y libre de vida 
salesiana. El trabajo es una expresión concreta 
de fe y amor a Dios y a los hermanos.

6.	 El CS vive una espiritualidad salesiana propia: 
laica/secular.

7.	 La “Iglesia” del laico/secular es el “mundo”; es 
aquí, en el afán cotidiano, donde el CS constru-
ye el Reino. La reunión periódica es una ayuda 
formativa.

8.	 El Delegado(a) es un animador espiritual, co-
rresponsable de la formación apostólica y sale-
siana. El CS es un cristiano adulto, apóstol res-
ponsable con ellos, pero no en el puesto de ellos.

9.	 La presencia SDB/FMA ayuda a los Coopera-
dores a “saber caminar como adultos”. Las co-
munidades SDB/FMA acogen y promueven la 
Asociación de Cooperadores. [...]
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El primer anuncio se convierte en algo nuclear porque se encuentra
en el origen de nuestra vocación bautismal

(Luis Manuel Romero Sánchez)

Decíamos ayer...

Cooperador Salesiano
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Juan José Bartolomé

Sentido alegato a favor de una 
pronta y profunda recuperación 
de la Palabra de Dios en la vida 
del pueblo de Dios. El presente 
libro hace, primero, memoria de 
la presencia de la Escritura en la 
historia de la Iglesia católica, tan 
deseada como obstaculizada; 
propone, después, una síntesis de 
espiritualidad bíblica con el 
expreso anhelo de promover y 
completar el retorno del pueblo 
cristiano a la escucha de su Dios.
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Joaquin Torres Campos

Un momento diario de encuentro 
con Dios para cada día del mes de 
mayo. La oración va acompañada 
de una cita bíblica, un fragmento de 
la encíclica Fratelli tutti sobre la 
fraternidad y la amistad social, un 
pequeño comentario y una sencilla 
invocación a nuestra Madre María.
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Algunas preguntas para renovar conocimientos, profundizar en algunos conceptos o aclarar dudas: 
¿Cómo evitar una interpretación subjetiva de los textos bíblicos? ¿En la Biblia tiene importancia la 
cronología? ¿Qué actualidad tiene la Biblia, si se escribió hace tanto tiempo? Se dice que la Biblia es 
un libro vivo, ¿por qué? ¿La Biblia tiene más sentidos que el literal? ¿Qué hacer cuando no se 
entiende el texto bíblico?
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Este libro constituye un compendio de breves reflexiones sobre 
diferentes dimensiones de la intervención educativa en el ámbito del 

acogimiento residencial de adolescentes. Relatos inspirados en 
situaciones reales que pueden leerse y trabajarse por separado según 

su relación con el interés que susciten en cada momento. Un poemario 
pedagógico que invita a la reflexión personal y al trabajo en equipo. 
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